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La Cultura Griega.

N ingún pueblo del mundo antiguo ha tenido tan ta  fa ­
ma ni ha inspirado tan to  respeto como el de los griegos y 
verdaderamente su cu ltu ra  fue una de las más extraord ina­
rias de la h istoria.

Ta;l vez por este m otivo muchas veces se lo ha idea­
lizado demasiado dándonos una imagen rom ántica pero 
falsa.

En realidad los griegos, igual que otros pueblos, te ­
nían defectos y vicios, algunos de ellos todavía de mucha 
actua lidad entre nosotros. Así la lucha por el poder o rig ina ­
ba feroces conflic tos políticos, sobornos y bárbaras cam pa­
ñas de d ifam ación. El in fa n tic id io , el su icid io y las perver­
siones eran tolerados y a veces hasta aprobados. Las m u je ­
res ocupaban un puesto secundario, no salían de sus casas 
y las únicas adm itidas en público, eran las hetairas. La de­
cantada democracia consistía en el poder de un puñacfo de 
representantes pisoteando a m u ltitudes de ilotas y esclavos.

A  pesar de lo dicho, los griegos, o para ser más exacto, 
los que pertenecieron a la clase libre, tuvieron méritos tan 
grandes, que ante la h is toria  solamente las virtudes re­
saltan.

En efecto, el am or a la vida, la delicia en el uso de la 
mente y del cuerpo que caracterizaron a los griegos, produ­
jeron un ex traord inario  flo rec im ien to  del espíritu humano 
que no ha sido igualado por otros pueblos.

Los griegos, fueron un pueblo libre, enemigo del m elo­
dram a y de la ostentación, am ante de la belleza y de la ra­
zón, lo que h izo  de ellos los primeros intelectuales en un 
mundo irracional.

En todo el resto del mundo antiguo, en Egipto, en Babi­
lonia y en la India, la situación era diferente. Se tenía un
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déspota entronizado cuyos caprichos y pasiones eran fac to r 
determ inante en el estado; un pueblo subyugado y m isera­
ble y una gran organización sacerdotal que m onopolizaba 
los conocim ientos como instrum ento de la re lig ión. En estos 
países, tra ta r de comprender el porqué de las cosas equiva­
lía a un acto de soberbia ante los dioses y se consideraba un 
sacri'legio.

Los griegos fueron el prim er pueblo que no tuvo casta 
sacerdotal, ni preocupación por el pecado, ni libros sagrados 
con dogmas inviolables.

Los griegos fueron los primeros que no sólo se lim ita ­
ron a observar los hechos sino que tam bién tra ta ron  de des­
cubrir las causas de los fenómenos y sus relaciones entre sí. 
Es por eso que las ciencias tuvieron un desarrollo fo rm ida ­
ble y, como en muchos otros aspectos de la cu ltu ra , tenemos 
que volver nuestros ojos hacia Grecia para descubrir el o r i­
gen de muchas de ellas. Así podemos decir que Euclides fue 
el fundador de la Geometría, H ipócrates el de la M edicina, 
A ristóte les el de la Lógica y las Ciencias Naturales, Demó- 
c rito  el de la Teoría A tóm ica , etc. Entre todos estos grandes 
sabios se destaca Arquímedes, que se considera el funda ­
dor de la M ecánica y de la H idrostática, aunque sus co n tri­
buciones a la ciencia comprendían la Física y las M a tem á­
ticas en genera l

Pero hay una característica que d iferencia  a A rquím e­
des de los demás. El mundo antiguo produjo sabios como 
H eráclito  o Lucrecio que especulaban b rillan tem ente  sobre 
la natura leza de las cosas. Arquímedes fue uno de los p r i­
meros que no especulaba, sino que form ulaba leyes exactas 
y las ponía a prueba como los c ientíficos de hoy.

Datos Biográficos.

Arquímedes nació en el año 287 A. C. en Siracusa, 
próspera cap ita l del estado de Sicilia. Esta ciudad, la más 
grande de las fundadas por los colonizadores griegos, jun to  
con A le jandría , A n tioqu ia , Seleucia, Pergamo y Rodas era 
uno de los principales centros de cu ltu ra  helénica. Tenía 
anchas calles pavimentadas, y am plias plazas, llenas de ab i­
garradas m ultitudes. Espléndidos ed ific ios públicos, pa la­
cios y templos, casas de piedra de varios pisos, puentes y ex­
celente canalización la hacían semejante a las ciudades 
actuales.
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La cu ltu ra  era el d is tin tivo  de este m undo helénico. 
Había una gran cantidad de sabios que se dedicaban al es­
tud io  de la astronomía, las m atem áticas y la mecánica, y 
los resultados del m ismo se ap licaban para fines prácticos. 
Tam bién se recopilaba y se hacía investigaciones sobre el 
m ateria l dejado por griegos, egipcios, babilon ios y otros pue­
blos. Innum erables copias de las grandes creaciones del arte 
griego, eran parte inseparable de la decoración doméstica. 
En L ite ra tu ra , además de los clásicos como Homero, Pla­
tón, Herodoto, etc., aparecieron los géneros id ílico  y bucó­
lico. Siracusa produjo algunos hombres notables entre los 
que están los poetas Mosco y Teócrito , este ú ltim o  nacido 
pocos años antes de Arquím edes y probablemente am igo de 
éste.

Se sabe muy poco de la juventud de Arquímedes pero 
los historiadores concuerdan en que debe haber sido un pa­
riente cercano al Rey H ierón II y que por lo tan to  se crió en 
un hogar a ris tocrá tico  y rico. De todos modos fue un am igo 
ín tim o tan to  del rey como de su h ijo  Gelón. La fa m ilia  de 
Arquímedes, o rig ina ria  de Corinto, se había establecido des­
de mucho tiem po atrás en el reino de S icilia y gozaba del 
respeto general. El joven Arquím edes creció en un medio 
cu lto  y su prim era instrucción la recibió de su Padre Fidias, 
quien fue un notable astrónomo.

La niñez de Arquímedes transcurrió  en tiem po de gue­
rra. Tenía ocho años cuando el e jérc ito  y la flo ta  de C arta- 
go, — entonces a liada de Roma—  sitiaron la ciudad, y once 
años cuando Pirro, sucesivamente salvador y tirano  de Sira­
cusa, tuvo que abandonarla. Recién cinco tum ultuosos años 
más tarde, H ierón fue elegido rey y durante casi la to ta li­
dad de sus cincuenta y cuatro  años en el poder logró m an­
tener la paz.

En su juventud, Arquímedes v ia jó  a A le jandría , que, 
después de la decadencia de Atenas, ocupaba el puesto de 
centro de la cu ltu ra  del mundo occidental.

Esta ciudad fue construida en el año 332 A. C. por A le ­
jandro el Grande siguiendo los planes del gran ingeniero y 
arqu itecto  griego Dinocarou y en pocos años creció hasta 
llegar a ser una de las más grandes e im portantes de esa 
época. Tenía una serie de construcciones notables, entre las 
cuales se destacaban la tum ba de A le jand ro  y el famoso fa ­
ro, una torre de m árm ol de 120 m. de alto, extraord inaria
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obra de ingeniería y una de las siete m arav illas  del mundo 
antiguo.

Los primeros reyes Ptolomeos, no contentos con gober­
nar la nación más opulenta de la tie rra , quisieron crear en 
la recién fundada A le jand ría  un hogar para la vida inte lec­
tua l griega. Para esto fue establecida la famosa Biblioteca 
y el Museo, que fue un centro de enseñanza c ien tífica  y al 
cual se a tra jo  a los más famosos sabios de Grecia.

El Museo o tem plo de las musas, fundado siguiendo el 
modelo de la Academ ia de Platón, era una instituc ión  espe­
cia l en la cual 'los sabios y los poetas podían v iv ir  a costa del 
estado, libres de todo cuidado, para poder dedicarse entera­
mente a sus labores de creación e investigación.

A l Museo de A le jand ría  a flu ían  desde tierras lejanas 
gentes ávidas de conocim ientos. Entre estos estaba A rqu í- 
medes, quien pudo haber estudiado bajo la dirección de los 
famosos sabios Euclides y D io fante  o de algunos de sus dis­
cípulos. Se sabe que a llí se encontró con gente notable co­
mo el poeta Calim aco, los m atem áticos Canon de Samos, 
Dositeo y otros que llegaron a ser amigos de toda su vida. 
De entre estos, uno de los más sobresalientes fue A ris ta rco  
de Samos (310-230) quien fue el prim ero en declarar que 
era el sol y no la tie rra  el centro del sistema solar, a n tic ip á n ­
dose en 1.800 años al gran astrónomo polaco Copérnico. Si­
glos más tarde su teoría fue desechada e ignorada por con­
siderársela sacrilega.

O tro fue el famoso m atem ático y geógrafo Eratostenes 
(276 -194 ), quien ca lcu ló  el d iám etro de la tie rra  en 12.600 
Km. cometiendo un error en defecto de apenas 1 % respecto 
al va lor conocido actualm ente. A  la muerte de Calimaco, 
fue nombrado para reem plazarlo en la dirección de la Bi­
blioteca.

No se sabe cuanto  tiem po permaneció Arquímedes en 
A le jand ría , probablem ente unos 3 o 4 años. Después de es­
to, parece que v ia jó  mucho vis itando otros países, entre ellos 
Grecia y España. Pero fina lm ente  se estableció d e fin it iv a ­
m ente en Siracusa, su ciudad natal.

Se conocen los amigos pero prácticam ente nada de la 
vida personal dé Arquímedes. Habrá ten ido amantes, pro­
bablemente una esposa y ta l vez hijos. Pero sobre esta par­
te de su vida no se tiene datos y es porque para los griegos 
no tenía im portancia  por ser una cosa na tura l para cada 
hombre y que se daba por sobreentendida.
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Entre los artistas, músicos y poetas, el amor, especial­
mente el desgraciado, parece ser uno de los principales mó­
viles que los impulsa a la creación. Este no es el caso de los 
sabios que crean y descubren sin necesidad de este estím u­
lo. Especialmente tratándose de los griegos para los cuales 
un am or tipo  D ante-Beatriz sería inconcebible.

Por esto, la b iogra fía  de Arquímedes no contiene n in ­
guna anécdota del tipo  rom ántico. Lo que vale en la vida de 
un hombre es su obra. Esta es la huella  que deja de su pa­
so por el mundo y esto es lo que se recuerda de él.

El Tornillo Hidráulico.

Arquímedes llegó a destacarse tan to  en sus estudios en 
A le jandría  que el rey Ptolomeo II le encargó la desecación 
de una región pantanosa del Delta. Arquímedes no de frau­
dó la confianza depositada en él y ejecutó el traba jo  en po­
co tiem po. Lo h izo  por medio de un sistema de diques y de 
su prim er invento, el to rn illo  h idráu lico . Consiste este en 
una espiga he lico ida l situada en un c ilind ro  dentro del cual 
gira. Colocado el aparato en form a inc linada con la base su­
mergida en el agua que se quiere extraer, el m ovim iento del 
to rn illo  eleva el líqu ido que se va depositando por la ley de 
la gravedad en la parte in te rio r de cada espira y  elevándose 
con cada revolución hasta sa lir por la parte superior en fo r­
ma continua. H ay que anota r que esta espiral de A rqu ím e­
des no solamente se ha usado 'hasta nuestros días, especial­
mente en Egipto o India, sino que se está todovía fab rican ­
do (como por e jem plo por la Casa Spaans de H olanda) pues 
en ciertos casos reemplaza ventajosam ente a otros tipos de 
bombas.

El Principio de Arquímedes.

Ya de regreso en Siracusa, Arquímedes descubrió el 
famoso p rinc ip io  que lleva su nombre. Según la h istoria , el 
rey H ierón había encargado una corona a su joyero, entre­
gándole para esto una c ierta  cantidad de oro. Pero al reci­
b ir la  corona, el rey sospechó que el joyero !e había engaña­
do sustituyendo parte del oro por p la ta . Encargó entonces 
la resolución del problem a a Arquímedes con la condición 
de descubrir el fraude dejando in tac ta  la joya. El sabio re­
flex ionó durante a lgún tiem po sin poder dar con la  solución.
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Un día m ientras estaba en el baño observó que sus m iem ­
bros sumergidos en el agua perdían parte de su peso y que 
podía moverlos con mayor fac ilidad  que en el aire. Este fue 
el rayo de luz que le perm itió  descubrir el p rinc ip io  que d i­
ce: "Todo cuerpo sumergido en un flu id o  pierde una parte 
de su peso igual al volumen del flu id o  desalojado". Fue tal 
el entusiasmo que le causó el descubrim iento que salió del 
baño y echo a correr desnudo por las calles g ritando  "Eure- 
ka, Eureka" que quiere decir en griego: "Lo  he encontrado". 
En efecto había ha llado el medio de determ inar el peso es­
pecífico de los cuerpos tom ando el del agua igual a la un i­
dad.

Con esto pudo constru ir una balanza h idrostá tica  y 
descubrir el fraude del joyero. La h istoria  del joyero no tie ­
ne ninguna im portancia  pues es un caso más de la fa lta  de 
honradez ¡humana que desgraciadamente se repite con tinua ­
mente. Pero el p rinc ip io  de la H idrostá tica  descubierto sigue 
vá lido hasta muestros días, como tam bién los estudios de 
Arquímedes sobre la estabilidad de los barcos.

Para las personas irreflexivas muchos de los fenómenos 
naturales parecen obvios y no necesitan explicación.

Por ejemplo algunos cuerpos como la madera flo tan  en 
el agua m ientras que otros como el h ierro se hunden. Pero 
el h ierro tam bién flo ta  a veces como en el caso de los bar­
cos. El descubrim iento de que la habilidad  de flo ta r depen­
de no sólo del peso sino tam bién del volumen, fue hec'ho por 
Arquímedes. En una form a concisa él desarrolló una teoría 
de la flo tac ión  que nunca tuvo que ser cam biada ni m ejo­
rada.

Su tra tado "Estudio sobre los cuerpos flo tan tes" fue el 
prim er tra tado  h id ráu lico  escrito en el mundo. Después de 
él esta ciencia quedó prácticam ente estacionaria y se nece­
sitó que pasen 17 siglos para que Leonardo de V inc i haga 
otra  aportación im portante.

Durante el Renacim iento, muchos técnicos ita lianos 
estaban ocupados con el problema de por qué muchos ba r­
cos se v iraban y se hundían m ientras se los estaba cargando 
o descargando. Las catástrofes eran tan frecuentes que Cos­
me II de M edicis organizó una discusión sobre este tema 
entre Galileo y los profesores de la Universidad de Florencia.

Aristóte les había dicho que la capacidad flo tan te  de 
los cuerpos depende solamente de su form a y que un cuerpo 
en form a de una plancha sufic ientem ente delgada se m an­
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tendría en la superfic ie del agua, cualqu iera que fuera la 
substancia de la que estuviera hecho. Aunque era fác il com­
probar lo contrario , la fe absoluta en ¡la autoridad de A ris tó ­
teles había cegado a los profesores.

Gal i leo conocía las obras de Arquímedes a quien con­
sideraba el más grande de los m atem áticos y cuyas obras le 
habían impresionado por la p ro fund idad de su pensamiento 
y la elegancia de la exposición. Pudo por lo tan to  con una 
serie de razonam ientos y experimentos demostrar que era 
Arquímedes el que tenía la razón.

Lo tris te  del caso es que fue necesario que pasen casi 
dos m il años entre el descubrim iento de un p rinc ip io  y su 
aceptación general. Se podría preguntar cuantas otras ver­
dades existen, igualm ente obvias y evidentes, que no se las 
acepta por respeto a la autoridad o, lo que es lo mismo, por 
pereza m ental.

En su discusión sobre los flu idos, Arquímedes asume que 
la tie rra  es una esfera. Consecuentemente anota (en la Pro­
posición 2) que un flu id o  en reposo adoptará una superficie 
esférica cuyo centro de curvatura  será el mismo que el de 
la tierra. Este es un hecho que vale la pena mencionar pues 
a veces se asume que antes de Colón todo el mundo pensa­
ba que la tie rra  era plana. En realidad el hecho de la esferi­
cidad de la tie rra  era conocido por los antiguos por lo me 
nos desde Aristóteles. Este conocim iento fue aparentemente 
olvidado en la Edad M edia y tuvo que ser resucitado en el 
Renacim iento.

Las Investigaciones Mecánicas.

A lgún  tiem po después, Arquímedes h izo una conside­
rable aportación a la M ecánica con sus estudios sobre pa ­
lancas, poleas, ruedas dentadas, to rn illos  sin fin  y  otros dis­
positivos para m u ltip lica r la fuerza efectiva. Es célebre su 
frase de: "Dadm e un punto de apoyo y una palanca apro­
piada y moveré el m undo" Parece que el rey H ierón démos- 
tró  un cierto excepticismo y entonces Arquímedes construyó 
un sistema de Palancas con el cual pudo levantar un barco 
con una sola mano.

Sus descubrim ientos los resumió en 25 proposiciones 
expuestas en dos libros llamados "sobre el equ ilib rio  de los 
p lanos" en los que establece la determ inación de centros de 
gravedad y el p rinc ip io  de la palanca.
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Este ú ltim o  es aparentem ente evidente y conocido de 
todo niño que alguna vez jugó con un "sube y ba ja ". Dice 
en esencia que una fuerza pequeña puede con tra rrestar a 
una grande con la condición de estar a una d istancia  mayor 
del centro alrededor del cual g ira  el sistema.

El m érito  de Arquímedes no está en descubrir el p r in ­
c ip io  (que probablemente era conocido m ucho antes de su 
tiem po) ni en ve rifica rlo  experim enta lm ente sino en esta­
blecer las leyes básicas de la estática y en derivar de ellas la 
relación m atem ática entre fuerzas y distancias.

El Barco de Hierón.

De acuerdo a 'lo que escribe Ateneo en su obra enciclo­
pédica el "Festín de los Sofistas", Arquímedes fue tam bién 
un experto constructor dé barcos.

En el año 252 A. C. el rey H ierón decidió constru ir el 
'barco más grande del mundo, nom brando a Arquímedes in­
geniero jefe de la  obra. El barco fue en realidad gigantesco 
para la época y  de gran lujo. Tenía capacidad para una car­
ga de 2.000 toneladas sin con ta r con las bodegas para los 
a lim entos de 3.000 hombres. Estaba provisto no solamente 
de cisterna para agua potable y piscina para peces sino de 
servicios poco usuales como b ib lio teca , gim nasio, baños ca­
lientes, pesebre para veinte caballos y basta un jardín.

La construcción duró un año y  traba ja ron  en e lla  tres­
cientos maestros artesanos, sin con ta r los obreros no espe­
cializados. El rey no escatimó gastos e h izo  trae r los m ate­
riales necesarios, de todas partes del m undo: maderas de 
Ita lia , cáñam o de España y brea de Galio. Un santuario  de 
A fro d ita  tenía las puertas hechas de m a rfil y  el piso de 
ágata.

El barco estaba destinado al comercio, pero en caso de 
necesidad podía servir tam bién  en la guerra. Para este fin  
tenía ocbo torres, dos en la proa dos en la  popa y  las de­
más a lo  largo de los lados cada una con capacidad para 6 
guerreros.

Entre las torres iba una m u ra lla  detrás de la cual se 
ubicaban 120 arqueros. Además el barco tenía una ca tapu l­
ta que podía lanzar piedras de 75 Kg. de peso a una d is tan­
cia de 160 metros.

A l barco se le llam ó la Siracusana, nombre que fue pos­
terio rm ente cam biado a A le jand ría  cuando se lo regaló al 
Rey Ptolomeo de Egipto.
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La Ecuación Cúbica.

La única ciencia a la cual Arquímedes se dedicó por 
com pleto fue la de las m atem áticas y d io poca im portancia  
a las demás, como lo demuestra el hecho que no escribió 
nada de sus inventos no m atem áticos a pesar de que fue ­
ron éstos los que le hicieron una figu ra  legendaria de un ex­
trem o a otro del mundo antiguo.

Refiriéndose a las investigaciones prácticas de A rq u í­
medes, P lutarco d ice:

"El poseía un espíritu  tan elevado, un a lm a tan p ro fu n ­
da y tales tesoros de conocim ientos a ltam ente científicos, 
que aunque estos inventos le han ganado el renombre de te ­
ner una sagacidad m ayor que la hum ana, no se d ignó de jar 
n ingún com entario o escrito sobre los m ism os".

Desde hace siglos antes de nuestra era los m atem áticos 
egipcios sabían resolver sistemas de ecuaciones de prim er 
grado. Los antiguos babilónicos fueron un poco más lejos y 
llegaron a resolver algunas ecuaciones de segundo grado.

La innovación de los griegos consistió en in troduc ir mé­
todos geométricos con los cuales, sumando superficies lim i­
tadas por líneas rectas y arcos de círculo, obtenían los resul­
tados de ecuaciones tan to  de prim ero  como de segundo 
grado.

Sin embargo el famoso problema de la duplicación del 
cubo no era resoluble con este método.

Dice la leyenda que una vez que una epidem ia azo ta ­
ba Grecia y consultado el oráculo, este indicó que había que 
dup licar un a lta r de form a cúbica del tem plo de Apolo en 
Délos. 0  sea, había que resolver la ecuación:

X 3 =  2 a3

Por prim era vez el caso general

X 3 =  a2b

que se reduce al an te rio r si b =  2a, fue resuelto por M e- 
necmo en 360 A. C., u tiliza n do  para esto secciones cónicas; 
Arquímedes llevó el estudio más a llá  en su tra tado  "D e la 
esfera y el c ilin d ro " en el que investiga las relaciones entre 
segmentos esféricos, que lo condujeron a ecuaciones cú­
bicas.
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En otro tra tado parece que había hecho un estudio com ­
pleto de la ecuación

X* +  r =  p X 2

pero lam entablem ente la obra se ha perdido y sólo se con­
servan fragm entos de la misma en los escritos de m atem á­
ticas posteriores.

Los estudios de Arquímedes tuvieron una gran im por­
tancia para im pulsar el desarrollo de las m atem áticas entre 
los Arabes, particu la rm ente  por el sabio Ornar a! Khayam 
(1048 - 1131).

Los números grandes.

En e'l tiem po de Arquímedes las m atem áticas consis­
tían en una form a elem ental de la a ritm ética  y de la geome­
tría  plana ta l como se enseña actualm ente en los colegios. 
El genio de Siracusa h izo  descubrim ientos tan grandes en 
ambos campos que se habrían ahorrado quince siglos de es­
fuerzos si sus escritos no hubieran sido ignorados.

En el mundo antiguo, la a ritm ética  estaba trem enda­
mente com plicada par la incómoda manera de escrib ir los 
números. Esto es fác il de comprender si se tra ta  de rea lizar 
una simple m u ltip licac ión  usando números romanos.

Arquímedes inventó un sistema cómodo y compacto de 
números con los cuales podía tan to  rea lizar una serie de 
operaciones aritm éticas incluyendo la extracción de la raíz 
cúbica como expresar cantidades tan grandes como la un i­
dad seguida de ochenta ceros, una hazaña imposible con la 
nom enclatura griega y romana y d ifíc il hasta con los núm e­
ros arábicos antes de la invención de los logaritm os en el si­
g lo  X V I.

El problema de la representación de cifras m uy grandes 
le pareció tan interesante que dedicó todo un tra tado  al 
asunto y que llam ó  "El contador de arena". En él verifica  
que un número no es in fin ito  por el sólo hecho de ser enorme.

En un pasaje de la introducción a la obra d ice: "H a y  
algunos, Rey Gelón, que piensan que el número de granos 
de arena es in fin ito  en m u ltitu d  y yo me refiero a la arena 
que existe, no sólo en las proxim idades de Siracusa y en el 
resto de S icilia, sino tam bién a la que se encuentra en otras 
regiones, ya sean habitadas o no. Por otra parte hay algunos
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que sin considerarlo como in fin ito , piensan que aún no se 
ha fijado  un número lo sufic ientem ente grande como para 
exceder su m u ltitud . Y  es c laro que aquellos que sostienen 
este punto de vista, si imaginasen una masa form ada por 
arena, tan grande como la masa de la tie rra , incluyendo en 
ella todos los mares y las depresiones, llenos hasta una a ltu ­
ra igual a la de la m ontaña más a lta  tendrían mayores d if i ­
cultades para reconocer que podría expresarse a lgún núme­
ro lo sufic ientem ente grande, como para exceder la m u lt i­
tud de la arena así tomada. Pero tra ta ré  de probarle m edian­
te demostraciones geométricas que Ud. podrá seguir, que de 
los números nombrados por mí e indicados en la obra que 
envié a Zeuxippus, algunos exceden no sólo el número exis­
tente en una masa de arena igual en volumen a la tie rra  re­
llenada en la form a descrita, sino tam bién 1a de una masa 
igual en m agnitud  al Universo".

Arquímedes concluye d iciendo: Por lo tan to  es eviden­
te que el número de granos de arena contenidos en una es­
fera tan grande como la lim itada  por las estrellas fijas  y cu­
yo d iám etro ha sido determ inado por A ris ta rco  es menos de 
m il m iríadas de unidades de la octava clase.

¿Qué quería decir con la unidad de octava clase? La 
m iríada griega equivalía a diez m il y Arquímedes la llamó 
unidad de prim era clase. La m iríada de m iríadas (108) la 
llam ó octada o unidad de segunda clase. Tom ando enton­
ces la octada como base de cáícu'o, una unidad de clase se­
ría igual a la octada a la potencia n-1.

De esta manera tenemos que el resultado obtenido por 
Arquímedes es un número fabuloso e igual a :

10:1 x 104 x ( 108) 7 =  1003

No deja de presentar interés el hecho de que trans fo r­
mando a volumen los granos de arena, el tam año del U n i­
verso según Arquímedes era 10',<! centím etros cúbicos.

De acuerdo con los datos astronómicos modernos, el 
d iám etro de una ga laxia  promedia es de 100.000 años luz 
lo que da un volumen de 10(iS centímetros cúbicos, m ientras 
que el volumen de una esfera de d iám etro igual a la de la 
ó rb ita  de Plutón sería de alrededor de 1 047 centímetros cú­
bicos. O sea, que la c ifra  presentada por Arquímedes no es­
tá lejos de la realidad a pesar de que en su tiem po no se con­
taba con telescopios, ni con todos los métodos modernos dis­
ponibles en la actua lidad.
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Debe indicarse que aunque bien versado en A strono­
mía, " la  reina de las ciencias" de la antigüedad, parece que 
Arquímedes tenía poco interés en e l'a. Su única con tribu ­
ción conocida ahora, fue ap lica r su m aravilloso ingenio m e­
cánico a la construcción de un modelo que mostraba los mo­
vim ientos del sol, 'la luna y los cinco planetas visibles de 
acuerdo a las ideas de entonces. En alguna form a este p r i­
mer "p la n e ta rio "  del mundo sobrevivió alrededor de un s i­
g lo  y medio y fue posteriormente descrito por Cicerón en una 
de sus oraciones.

El Cálculo de Pi.

En geometría sus ideas fueron aún más revoluciona­
rias. Pitágoras y otros m atem áticos de la edad de oro de 
Grecia habían reducido la geometría a una especie de juego 
efe salón que debía jugarse según una serie de reglas pre­
establecidas. Los únicos instrumentos perm itidos eran una 
regla y un compás. Se entiende por regla un instrum ento de 
d ibu jo  que perm ite tra za r líneas rectas pero no m edir 'lon­
gitudes. En esta form a la geometría se había  transform ado 
en un e jercic io  de lógica fo rm al y no servía para resolver 
problemas prácticos. Arquímedes tenía la idea moderna de 
que las m atem áticas debían ser usadas para resolver pro­
blemas y que cua lqu ie r sistema que ayudara a hacerlo era 
bueno, esté o no de acuerdo a las reglas de Pitágoras.

Los griegos tenían tres problemas inso'ubles envueltos 
en todo el esplendor legendario de la m ito log ía  y que eran la 
duplicación del cubo, la trisección de un ángulo y la cua­
d ra tura  del círculo, siendo este ú ltim o  el más famoso en to ­
da la h is to ria  de las matem áticas.

El tercer problema consiste en constru ir un cuadrado 
de área igual a la de un círculo de d iám etro  conocido. Así 
m idiendo el cuadrado podemos encontrar tam bién  el área 
del círculo.

Si tenemos un círculo de radio R, el lado de un cuadra­
do de superficie igual debe tener una long itud igual a

a =  R V  *■

o sea que en otras palabras, el problema se reduce a encon­
tra r el va lo r de Pi.
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Los m atem áticos egipcios en el siglo X V II I  antes de 
nuestra era ya habían tra tado  de resolver el problema asig­
nándole un valor igual a

V  ÍO =  3,16

o sea cometiendo un error de apenas 1 % en exceso.
La B ib lia  da una solución mucho menos perfecta. En 

efecto, en el L ibro Segundo de Crónicas (IV -2 ) re firiéndo­
se a lo que h izo Salomón durante la construcción del tem ­
plo d ice: "Y  una gran concha o pila  de bronce fundido, que 
tenía diez codos de diám etro, redonda perfectam ente; cinco 
codos tenía de pro fund idad y un cordoncillo  de tre in ta  codos 
abrazaba toda su c ircun ferenc ia ".

La descripción se repite en Reyes (7-23) e indica que 
los Judíos consideraban el va lo r de Pi igual a 3.

Arquímedes ca lcu ló  el va lor de Pi o sea la relación 
entre la c ircunferencia  y el d iám etro  con un método que lo 
llevaría a uno de los más grandes descubrim ientos m atem á­
ticos de todos los tiempos.

El m étodo consistía en d ib u ja r polígonos regulares con 
un número creciente de lados fuera y dentro dé un círculo. 
Si por e jem plo se inscribe un tr iángu lo  equilá tero  en un 
círculo, el área del tr iá n gu lo  será m enor que el área del 
círculo. El área de un tr iá n gu 'o  c ircunscrito  será en cam bio 
m ayor que la del círculo.

Se ve fác ilm ente  que si se duplica el número de lados de 
los triángu los transform ándolos en exágonos 'las áreas se­
gu irán  siendo menores para el inscrito  y mayores para el c ir ­
cunscrito, pero la d ife rencia  con la del círculo habrá d ism i­
nuido. Por métodos geométricos simples y m uy conocidos, 
empleando socamente regía y compás puede duplicarse ta n ­
tas veces cuantas se quiera el número de lados de los po lí­
gonos inscritos y c ircunscritos y sus superficies irán acercán­
dose cada vez más a la del círculo. En otras palabras el 
círcu lo  es el lím ite  de estas dos series de polígonos. Si él ra­
d io del círculo es igual a la unidad su área será igual a Pi.

Arquím edes m ediante polígonos de 96 lados demostró
1 10

que Pi tiene un va lo r que debe estar entre 3 —  y 3 —  o sea
7 71

alrededor de 3,1418.
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Teóricamente este método de aum entar los lados de los 
polígonos puede extenderse in fin itam en te  pero los cálculos 
necesarios se hocen muy engorrosos.

A  pesar de esto, durante la Edad media y el Renaci­
m iento estos cálculos fueron realizados apasionadamente. 
El m atem ático francés V ie tá  determ inó el va lor de Pi con 
diez c ifras decimales.

En 1.656 el m atem ático alem an Ludo 'f Van Ceulen 
calculó Pi con 35 decimales. En recuerdo de su hazaña los 
alemanes llam an todavía a Pi el número ludoífiano. Parece 
más justo llam arlo  número arquim ediano. En 1.873 el m a­
tem ático inglés Shanks determ inó el va lor de Pi con 707 de­
cimales. En realidad, toda esta precisión es com pletam ente 
innecesaria.

El cálculo integral y diferencial.

Arquímedes vio tam bién que este método de aproxim a­
ción podría ser aplicado en muchos problemas. Por ejemplo 
el área del círculo puede ser calculada d iv id iendo el círculo 
en fran jas  rectangulares inscritas o circunscritas. M ien tras 
más fran jas  se tomen la suma de las áreas se aproxim a más 
al área de! círculo.

Partiendo de a llí, desarrolló un método para encontrar 
el área o volumen de cua lqu ier superficie o sólido. Pero es­
to es lo que se hace exactamente en el cá lculo in tegral in ­
ventado por Newton y Le ibn itz  en el Siglo X V II. Como d ijo  
Eric Tem ple Bell, el h is toriador de los m atemáticos, A rq u í­
medes se hubiera entendido perfectam ente con Newton y, 
con un pequeño curso en M atem áticas y Física, no hubiera 
tenido d ificu ltades en entender a Einstein, ta l vez m ejor que 
sus contemporáneos.

Arquímedes usó su método para el mismo tipo  de p ro­
blemas para los cuales los ingenieros y físicos usan ac tua l­
mente el cálculo in tegra l, es decir para encontrar centros de 
gravedad y momentos de g iro  para toda clase de cuerpos y 
estructuras desde esferas y c ilindros hasta barcos. En esta 
form a se resolvieron prácticam ente todos los problemas ma­
tem áticos de su tiempo. Su demostración de que el volumen 
de la esfera es igual a los 2 /3  del volumen del c ilind ro  c ir ­
cunscrito  se consideró uno de los descubrim ientos más gran­
des, y según la trad ic ión  se esculpieron en su tum ba los dos 
sólidos para conmemorarlo.
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Indudablem ente el método de Arquímedes an tic ipó  la 
técnica de1 cálculo, pero, en los siglos com parativam ente 
estériles que siguieron, la sum illa  que p lantó, no logró ger­
m inar. Hasta la aparición de Kepler no se registró ten ta tiva  
alguna de tra ta r sistem áticam ente la determ inación de 
áreas y volúmenes de figuras curvilíneas.

Así como inventó el cá lcu lo  in tegral se puede decir que 
en algunos de sus problemas se an tic ipó  al cá lculo d ife ren­
cial. La espiral que lleva su nombre es una curva form ada 
por la trayectoria  de una partícu la  que recorre con veloci­
dad constante una recta que g ira  con velocidad angu lar un i­
form e alrededor de un punto. Arquímedes desarrolló un mé­
todo para poder tra za r la tangente en cua lqu ier punto a es­
ta curva. Pero la solución de este problema, para cualqu ier 
curva y no sólo para la espiral, es justam ente la derivación
0 sea la base del cá lculo d ife rencia l.

Suerte de las obras de Arquímedes.

Por una ironía del destino, los grandes descubrim ientos 
de Arquímedes fueron com pletam ente olvidados, aunque él 
los describió cuidadosamente en varios volúmenes y a pesar 
de haber sido venerado en todas partes como "e l gran geó­
m e tra " y "el sabio". Cuando sus manuscritos fueron descu­
biertos siglos más tarde, otros ya habían descubierto lo m is­
mo o estaban a punto de hacerlo.

Actua lm ente, entre fragm entos y tratados completos, 
se conocen las siguientes obras:

1 .— Estudio de los cuerpos flo tantes
2 .  — Equilibrio  de Planos
3 .  — El contador de Arena
4 .  -— De la esfera y el c ilind ro
5 .  — Mediciones del círculo
6 .  — De los conoides y esferoides
7 .  — De las espirales
8 .  — De la cuadratura  de la parábola.

A lgunas obras se han conservado solamente en ver­
sión arabe como:

9 .  — Lemas
1 0 .— De los heptágonos
1 1 .— De los círculos tangentes
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y de otros se conoce solamente el títu lo  como:

1 2 . — De las líneas paralelas
1 3 . — Carta a Eratóstenes sobre problemas de M ecánica.

La prim era traducción al la tín  de las obras de A rqu í- 
medes fue realizada en el siglo trece y aún ésta fue pub li­
cada por Tartag 'lia  recién en el año 1 543.

Varias razones podrían exp lica r la poca d ifus ión  de las 
obras de Arquímedes, pero probablem ente fueron p rin c ip a l­
mente dos.

La una fue el tr iu n fo  de Roma, que en este tiem po co­
menzaba a crecer como una m ala hierba, abogando a su 
paso todo lo que no servía d irectam ente a su engrandeci­
m iento.

En realidad, a los romanos no les interesaba la ciencia 
y más bien la m iraban con bastante sospecha, como lo de­
muestra el ¡hecho de que, en los muchos siglos de la exis­
tencia del Im perio Romano, éste no produjo ni un solo m a­
tem ático, físico o astrónomo.

Incluso en las artes y lite ra tu ra , los romanos fueron y 
quedaron como discípulos e im itadores de los griegos, sin 
exceptuar a los más notables como V irg ilio  y Horacio.

M ien tras los griegos eran investigadores y amantes de 
la belleza, los romanos fueron em inentem ente prácticos y 
amantes de la pompa. Es por eso que se concretaron a hacer 
ed ific ios públicos y esculturas de hombres de estado o a lto - 
relieves conmemorativos de proezas m ilita res.

En cuanto a la ciencia, se consideró sufic iente la a r it ­
mética, la topografía  y ciertas nociones elementales de la 
ingeniería indispensables para la construcción de caminos, 
acueductos y puentes.

La segunda razón fue la mala suerte de la b ib lio teca 
de A le jandría .

Cuando César, uno de los más grandes hombres que tu ­
vo Roma, ocupó A le jandría , tuvo que ordenar prender fuego 
a la flo ta  egipcia para precaverse de un ataque. Lam enta­
blemente el incendio se propagó a la ciudad, sin que César 
lograra contenerlo y  en corto tiem po la b ib lio teca , con miles 
de papiros y de textos sagrados por su contenido c ien tífico  
y cu ltu ra l, fue v íc tim a de las llamas.

En 391 y 392 e! Emperador TeodoSio el Grande publicó 
dos edictos en los cuales se prohibía el cu lto  antiguo, tan to
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públicam ente como en privado. La estatua d'e la Diosa V ic ­
toria  fue re tirada de la sala de sesiones del Senado, el fue­
go sagrado en el tem plo de Vesta fue apagado y se suspen­
dieron los juegos olímpicos dedicados a Zeus.

Los que no renunciaron a su re lig ión "pagana", fueron 
cancelados de los cargos públicos, sus 'propiedades fueron 
confiscadas y sus templos, destruidos.

Teófilo , Obispo de A le jandría , cum plió  las órdenes im ­
periales con un celo digno de m ejor causa. Las turbas cris­
tianas, llenas de feroz odio hacia todo lo que era ciencia, 
asaltaron el tem plo de Serapis, donde se guardaba parte  de 
la famosa bib lio teca de A le jandría . En un solo día fueron 
quemados más de 400.000 volúmenes que contenían los tra ­
tados de los más grandes sabios del m undo antiguo.

Tres siglos más tarde, la B iblioteca fue nuevamente 
quemada; esta vez por el Sultán Ornar, que jus tificó  su de­
cisión diciendo que si los libros contenían algo que ya esta­
ba escrito en el Coran, eran superfluos y si contenían algo 
que no estaba escrito, eran falsos.

No sobemos cuantas copias valiosas de los trabajos de 
Arquímedes y de otros sabios de la antigüedad, se perdieron 
en estos incendios sucesivos.

El Carácter Griego.

Arquímedes tuvo un carácter típ icam ente griego y por 
eso jamás a tribuyó mayor im portancia  a sus invenciones 
prácticas. A  los griegos les gustaba estudiar, a rgum entar, 
etc., pero les parecía denigrante el- tra b a jo  m anual. Para 
eso estaban los esclavos y los animales. Un hambre libre de­
bía contentarse con encontrar la verdad, pues el momento 
en que buscaba una aplicación práctica a su conocim iento 
puro, éste perdía su belleza. Esta característica no im pid ió  
el desarrollo de la ciencia, pero contribuyó a fo rm ar una 
imagen falsa de la cu ltu ra  griega, que tuvo  grandes reper­
cusiones.

Las notables contribuciones de los griegos en el campo 
de la lite ra tu ra , el arte y  la filoso fía  eclipsaron las no menos 
notables contribuciones c ientíficas y orig inaron la ¡dea, m uy 
extendida hasta nuestros días, de que las prim eras son un 
fru to  más notable del in te lecto hum ano que las segundas. 
Este desprecio hacia la ciencia en general, pero en especial 
a la aplicada, es un c rite rio  estrecho y retrógrado que con­



2 6 4 ANALES DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL

tribuyó a frenar el desarrollo del pensamiento por siglos más 
tarde. Por cierto, sirve para ju s tif ica r la posición de algunas 
personas que se consideran intelectuales y que creen que su 
conocim iento de la poesía, de la música o la p in tu ra  excusa 
su ignorancia de las nociones más elementales de física, 
quím ica o astronomía.

La falsedad del concepto es fác il de demostrar. En la 
sociedad esclavista de ese entonces, el desarrollo de la me­
cánica y de las ciencias aplicadas era prácticam ente inú til. 
Debido al ín fim o costo del traba jo  de los esclavos y el bajo 
nivel de la producción, las máquinas no eran necesarias y, 
por lo tanto, la técnica no podía desarrollarse. No obstante, 
se sabe que las personas que d irig ían  el traba jo  de los escla­
vos no solamente eran capaces de aprovecharse de la expe­
riencia acum ulada sino que tam bién estaban al tan to  de los 
avances básicos de las m atem áticas y de la mecánica de 
ese entonces, como demuestran muchas de las grandes obras 
de Ingeniería de la antigüedad. Y en caso de necesidad, po­
dían ap lica r sus conocim ientos a la práctica.

Esto lo demostró Arquímedes durante el s itio  de Sira­
cusa, cuando su genio mecánico se reveló en toda su g ran ­
deza.

Cartago y las Guerras Púnicas.

Es conveniente hacer un paréntesis, para proyectar la 
vida de Arquímedes sobre la situación po lítica  de ese enton­
ces, bastante parecida a la que tenemos en nuestros tiempos.

Poco después de la muerte de A le jand ro  M agno, su in ­
menso im perio se fragm entó en numerosos estados, notán­
dose esta división especialmente entre los griegos.

Dos grandes potencias, Cartago y Roma, se d isputaban 
el dom in io  del mundo conocido, m ientras que otras poten­
cias menores como Macedonia, Egipto y Siria form aban el 
tercer mundo que se mantenía neutral y a la espectativa. 
Habían tam bién pequeñas naciones, como Siracusa, que tu ­
vieron la mala suerte de estar ubicadas entre los dos países 
expansionistas y su fr ir  las consecuencias, como ahora Co­
rea o V ietnam .

La riva lidad  entre Roma y C artago crecía, a medida 
que se hacían más fuertes y extendían más sus esferas de 
in fluenc ia  y muchas veces se traducía en encuentros arm a­
dos seguidos de tratados de paz poco duraderos. Por uno de
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estos, S icilia  fue declarada te rr ito r io  abierto para ambos 
países e inclusive, en el año 279, los dos adversarios firm a ­
ron una a lianza m ilita r  contra Pirro, rey de EPIRO que ha­
bía invadido la isla. Expulsado éste, Roma, siguiendo su po­
lítica  im peria lis ta , ocupó la ciudad de Messina en 264 A.C. 
y esto desencadenó la guerra por el predom inio del M ed i­
terráneo, que en la h istoria se conoce como la prim era gue­
rra púnica.

El rey H ierón había firm ado  la paz con Roma, en el 
año 263 A. C., logrando m antener a Siracusa al margen del 
con flic to . Esto no íe salvó de que, con el tr iu n fo  de Roma en 
241 A. C., S icilia pase a ser prácticam ente una colonia de 
aquella.

De acuerdo a los térm inos del tra tado, Siracusa podía 
m antener su propia adm in istrac ión pero perdía el derecho a 
relaciones internacionales independientes y a acuñar m o­
neda. A  los habitantes se les prohib ió  llevar armas y debían 
pagar impuestos, como diezmos y peajes, a Roma.

En 219 A. C. comenzó la segunda guerra púnica, pero 
a la cabeza de los ejércitos cartagineses ya no estaban mer­
caderes incapaces sino el genial General Aníba l. Y en Sici­
lia las condiciones tampoco eran las mismas. El rey H ierón 
había m uerto y el trono había pasado a su nieto Jerónimo, 
un niño que resultó ser un juguete en las manos del partido  
anti-rom ano. Cam biando la po lítica de su abuelo, el nuevo 
rey firm ó  una a lianza con Cartago pensando obtener g ran­
des ventajas con ella.

La lucha de C artago contra Roma se ve norm alm ente 
con una falsa perspectiva histórica. La razón para esto es 
que la mayor parte de la in form ación sobre Cartago nos ha 
llegado de fuentes romanas y está Mena de datos tan ca­
lumniosos sobre este pueblo, que no resisten ninguna crí­
tica.

Se sabe ahora que Cartago, colonia fundada por los fe­
nicios, era una república aris tocrá tica  gobernada por una 
constitución que Aristóte les consideraba la m ejor del m un­
do. Era una sociedad esclavista, como todas las de entonces, 
pero a pesar de esto había logrado conquistar la sim patía de 
la mayoría de los pueblos de A fr ica  del Norte.

Se les acusa a los cartagineses de ser gente venal, co­
diciosa y desalmada. Si esto fuera cierto, no hubiera podido 
aparecer de entre ellos un hombre como Aníbal ni tampoco 
hubieran podido luchar con tan to  va lor y abnegación, cuan-
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do ya no quedaba ninguna esperanza, durante los tres años 
que precedieron a la destrucción de Cartago.

Los romanos les han acusado de m ala  fe e inclusive 
acuñaron la expresión " fe  pún ica " a lud iendo a su pe rfid ia . 
En realidad los cartagineses cum plían estrictam ente sus 
compromisos, m ientras que la v io lación de los tra tados por 
parte de los romanos y sus tra iciones desvergonzadas eran 
conocidas en el mundo antiguo. Este es un ejem plo más de 
como la gente de conciencia sucia a tribuye los pecados pro­
pios a aquellos que fueron sus víctim as.

Se les acusa tam bién de carencia de cu ltu ra  propia. 
Evidentemente esto es así. Pero lo m ismo se puede decir de 
Roma en el mismo período, que se apropió de la cu ltu ra  
etrusca y después de la griega. Tan to  Roma como Cartago 
eran estados jovenes y es na tu ra l en estos casos la as im ila ­
ción de los valores cu ltu ra les de otros pueblos.

No hay que o lv idar, además, que después de haber in ­
ventado los fenicios el a lfabe to  ta l como lo conocemos aho­
ra, los cartagineses desarrollaron notablem ente la escritura 
e h ic ieron contribuciones im portantes en derecho y ciencia 
de las finanzas. La ag ricu ltu ra  estaba tam bién  en un a lto  
nivel. Un tra tado  de agronom ía escrito por M ahón en 28 vo­
lúmenes, era m uy apreciado en el mundo antiguo. Después 
de la destrucción de Cartago, esta obra fue traduc ida  del 
púnico al la tín  por encargo especial del Senado Romano, y, 
posteriormente, al griego. El m ismo V irg ilio , para escribir 
sus Geórgicas, u tiliz ó  extensamente esta obra.

Tam bién eran los cartagineses hábiles y valerosos na­
vegantes. M antenían  contactos comerciales con el norte de 
Europa, llegando hasta Islandia y habían dado la vuelta  al 
A fr ica  ya en el siglo sexto antes de nuestra era. Hay la teo­
ría de que inclusive habían descubierto el continente  ame­
ricano.

En esta form a, aunque los cartagineses no tenían c u l­
tu ra  propia, h icieron un gran servicio a la hum an idad  al 
propagar entre pueblos bárbaros, los conocim ientos y artes 
adquiridos en naciones civ ilizadas.

Queda la acusación de extrem a crueldad, que se o r ig i­
na en los sacrific ios humanos practicados en Cartago. Es 
verdad que se los realizaba como parte del cu lto  religioso, 
aunque no con mucha frecuencia. Pero tam bién  existían en 
Roma hasta el siglo prim ero antes de nuestra era y después 
fueron reemplazados por las luchas de gladiadores, que en
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crueldad y salvajism o dejan atrás no sólo a Cartago sino a 
cua lqu ie r país antiguo.

Finalm ente hay que reconocer el m érito  de un pueblo 
que después de ía derrota to ta l supo m antener su idioma y 
su cu ltu ra  sin perder su personalidad dentro del Im perio Ro­
mano y que posteriormente, a través de Te rtu liano  y San 
Agustín, dio al cris tian ism o de Occidente sus rasgos d is tin ­
tivos.

No se tra ta  aquí de idea liza r a los cartagineses, sino 
de simplemente de ja r sentado el hecho de que, com parán­
dolos con los romanos, estaban en el m ismo nivel mordí. No 
se debe nunca a tr ib u ir  al partido  propio todas las virtudes 
y al con tra rio  todos los vicios. Por esto no se debe cu lpar al 
rey Jerónim o por su decisión.

Además, hasta desde el punto de vista político, la de­
cisión parecía acertada. En el año 218 A. C., A n íba l, des­
pués de su h istórico cruce de los Alpes, había an iqu ilado 
en Trasim eno al e jé rc ito  romano que le 'había salido al en­
cuentro. Dos años más tarde, en Cannas, in f lig ió  a los ro­
manos la derrota más trem enda en toda su 'historia. Estas 
dos v ictorias de A níba l no dejaron de im presionar al mundo 
an tiguo  y, en el año 216 A. C., F ilipo V  de M acedonia firm ó  
con C artago una a lianza  contra Roma. No se podía preveer 
que M acedonia no estaría en capacidad de ayudar a A n í­
bal, ni menos que su propia ciudad lo iba a de ja r abando­
nado. El hecho es que al año siguiente Jerónim o se adhirió  
a la a lianza y poco tiem po después el e jé rc ito  y la flo ta  de 
Roma m archaban hacia Siracusa con el obje to  de subyugar 
ía ciudad antes de que los cartagineses pudieran apoderar­
se de ella.

El Sitio de Siracusa.

Roma envió contra Siracusa ai General M arco C laudio 
M arcelo, con 50 pentérides (galeras con 5 filos  de remos) y 
un e jérc ito  de 30.000 hombres, 3.000 caballos y 120 ele­
fantes.

M arcelo esperaba una v ic to ria  ráp ida; sin embargo no 
atacó la ciudad inm ediatam ente sino que ofreció  parla ­
mentar. Los habitantes de Siracusa, engreídos detrás de sus 
m urallas, no se d ignaron siquiera rec ib ir a los embajadores. 
Esto parecía una locura, en vista de la debilidad de la c iu ­
dad y M arcelo  pensó tom arla  en pocos días.
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En vez de esto, se llevó la sorpresa de su vida. Estaba 
enfrentándose al prim er estado en la h istoria  que hacía uso 
sistemático de la ciencia para fines m ilitares. La prim era 
embestida de los romanos por el m ar fue desbaratada antes 
de que los soldados hayan podido desembarcar. Enormes 
garfios submarinos, accionados por cadenas, a traparon a las 
galeras romanas y las estrellaron contra las rocas.

Más tarde, muchos otros inventos del sabio causaron 
destrozos y provocaron te rro r en el e jé rc ito  romano. Así por 
ejemplo, Arquímedes había perfeccionado gigantescas ca­
tapultas con las cuales se arro jaban grandes rocas contra 
el enemigo. Por consejo de Arquímedes se abrieron troneras 
a lo largo de los muros, una cosa desconocida hasta enton­
ces, a través de las cuales los defensores podían d isparar sin 
estar expuestos a las flechas enemigas. A  base de poleas y 
contrapesos, Arquím edes construyó unas inmensas grúas 
con las cuales podía agarrar y levantar las naves enemigas 
y después soltarlas desde lo alto, estrellándolas contra el 
suelo. Tam bién había agarraderas menores que atrapaban 
a los soldados que se acercaban demasiado a las m urallas.

Según la leyenda, Arquímedes había inventado ta m ­
bién los espejos ustorios. Eran estos unos espejos de form a 
parabólica por medio de los cuales se lograba concentrar 
los rayos solares produciendo un co lor tan intenso que in ­
cendiaba los barcos a distancia. La gente poco instru ida 
a tribuye siempre los fenómenos que no comprende a causas 
sobrenaturales. Es comprensible entonces que los inventos 
del sabio griego sembraron el te rror entre los romanos y co­
menzaron a desm oralizar al ejército. Se llegó a ta l extremo 
que bastaba que sobre la m urada asome un cable o una pie­
za de madera para que los romanos echaran a correr.

A l ver eso, M arcelo desistió de tom ar la ciudad por 
asalto y decidió derro tar a sus enemigos por medio del b lo ­
queo. Para el e jérc ito  romano, la simple adopción de ese 
plan de guerra era una derrota moral.

Por fin , después de tres años de asedio, la ciudad fue 
tom ada; era el año 212 A. C., que fue tam bién el año de la 
muerte de Arquímedes. Los habitantes de Siracusa, dema­
siado confiados en los inventos de Arquímedes, descuidaron 
su v ig ilanc ia  y tam bién se cree que hubo tra ic ión. La ma­
yoría se encontraba celebrando una fiesta religiosa en ho­
nor de A rtem is, y ante el sorpresivo ataque de los romanos 
no supieron presentar adecuada resistencia.
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Lo Muerte de Arquímedcs.

Gracias a P lutarco se conoce más sobre la m uerte de 
Arquímedes que sobre su vida. Hay base para creer que Plu­
tarco pensó que M arcelo  era un personaje históricam ente 
más im portante  que Arquímedes, pues al ú ltim o  lo incluyó 
en la b iogra fía  del prim ero como una mera anécdota. Y, sin 
embargo, si todavía se recuerda a M arcelo es sólo gracias a 
Arquímedes.

M arcelo había dado órdenes de respetar la vida de A r­
químedes y de proteger su casa contra el saqueo de la c iu ­
dad, que ya había autorizado. Ind iscutib lem ente conocía el 
prestigio del sabio y ta l vez pensaba inducirle  a colaborar 
con los romanos.

Arquím edes era el pro to tipo  del profesor distraído. El 
día de la caída de la ciudad estaba sentado en el patio de 
su casa, d is fru tando  del sol y d ibu jando diagram as geomé­
tricos en el suelo.

Tan enfrascado estaba en sus reflexiones que no se dio 
cuenta de que el que había entrado era un soldado romano. 
Por esto sin levantar siquiera 'la cabeza pidió im paciente­
mente al que echaba sombra delante suyo que no pise sus 
d ibujos y que no le moleste.

No se sabe qué pensó el ignorante soldado. Se sentiría 
irritado  ante la ind iferencia  del sabio. El glorioso e jército 
romano acababa de ganar una ba ta lla , él era el represen­
tante  de las tropas victoriosas y el v ie jo ese no se daba ni 
por enterado. Como si estas líneas en el suelo, que de todos 
modos no le decían nada, tuv ieran mayor im portancia  que 
el tr iu n fo  m ilita r  de Roma. O ta l vez, lo cual es bastante 
probable, no pensó nada.

El hecho es que, borracho de sangre y v ic to ria , mató 
al indefenso anciano de 75 años, cortando así la vida de uno 
de los genios intelectuales más grandes de todos los tiem ­
pos.


